
Tres	veces	he	rogado…	
	
2a	Corintios	12:7-10	
7	Y	para	que	la	grandeza	de	las	revelaciones	no	me	exaltase	desmedidamente,	me	fue	dado	un	
aguijón	en	mi	carne,	un	mensajero	de	Satanás	que	me	abofetee,	para	que	no	me	enaltezca	
sobremanera;	
8	respecto	a	lo	cual	tres	veces	he	rogado	al	Señor,	que	lo	quite	de	mí.	
9	Y	me	ha	dicho:	Bástate	mi	gracia;	porque	mi	poder	se	perfecciona	en	la	debilidad.	Por	
tanto,	de	buena	gana	me	gloriaré	más	bien	en	mis	debilidades,	para	que	repose	sobre	
mí	el	poder	de	Cristo.	
10	Por	lo	cual,	por	amor	a	Cristo	me	gozo	en	las	debilidades,	en	afrentas,	en	
necesidades,	en	persecuciones,	en	angustias;	porque	cuando	soy	débil,	entonces	soy	
fuerte.	
	

2a	Corintios	12:9ª	(NTV)		
9	Cada	vez	él	me	dijo:	“Mi	gracia	es	todo	lo	que	necesitas…”	

	
1. En	la	debilidad,	medita	en	Dios.	

	
Salmo	77:1-15	
1	Con	mi	voz	clamé	a	Dios,	A	Dios	clamé,	y	él	me	escuchará.	
2	Al	Señor	busqué	en	el	día	de	mi	angustia;	Alzaba	a	él	mis	manos	de	noche,	sin	descanso;	Mi	
alma	rehusaba	consuelo.	
3	Me	acordaba	de	Dios,	y	me	conmovía;	Me	quejaba,	y	desmayaba	mi	espíritu.	
4	No	me	dejabas	pegar	los	ojos;	Estaba	yo	quebrantado,	y	no	hablaba.	
5	Consideraba	los	días	desde	el	principio,	Los	años	de	los	siglos.	
6	Me	acordaba	de	mis	cánticos	de	noche;	Meditaba	en	mi	corazón,	Y	mi	espíritu	inquiría:	
7	¿Desechará	el	Señor	para	siempre,	Y	no	volverá	más	a	sernos	propicio?	
8	¿Ha	cesado	para	siempre	su	misericordia?	¿Se	ha	acabado	perpetuamente	su	
promesa?	
9	¿Ha	olvidado	Dios	el	tener	misericordia?	¿Ha	encerrado	con	ira	sus	piedades?	
10	Dije:	Enfermedad	mía	es	esta;	Traeré,	pues,	a	la	memoria	los	años	de	la	diestra	del	
Altísimo.	
11	Me	acordaré	de	las	obras	de	JAH;	Sí,	haré	yo	memoria	de	tus	maravillas	antiguas.	
12	Meditaré	en	todas	tus	obras,	Y	hablaré	de	tus	hechos.	
13	Oh	Dios,	santo	es	tu	camino;	¿Qué	dios	es	grande	como	nuestro	Dios?	
14	Tú	eres	el	Dios	que	hace	maravillas;	Hiciste	notorio	en	los	pueblos	tu	poder.	
15	Con	tu	brazo	redimiste	a	tu	pueblo,	A	los	hijos	de	Jacob	y	de	José.	
	

Salmo	77:7-9	(NTV)		
7	¿Me	habrá	rechazado	para	siempre	el	Señor?	¿Nunca	más	volverá	a	ser	bondadoso	
conmigo?	
8	¿Se	ha	ido	para	siempre	su	amor	inagotable?	¿Han	dejado	de	cumplirse	sus	promesas	
para	siempre?	
9	¿Se	ha	olvidado	Dios	de	ser	bondadoso?	¿Habrá	cerrado	de	un	portazo	la	entrada	a	su	
compasión?	



	
Salmo	119:49-52	
49	Acuérdate	de	la	palabra	dada	a	tu	siervo,	En	la	cual	me	has	hecho	esperar.	
50	Ella	es	mi	consuelo	en	mi	aflicción,	Porque	tu	dicho	me	ha	vivificado.	
51	Los	soberbios	se	burlaron	mucho	de	mí,	Mas	no	me	he	apartado	de	tu	ley.	
52	Me	acordé,	oh	Jehová,	de	tus	juicios	antiguos,	Y	me	consolé.	
	

Salmo	119:50	(NTV)		
50	Tu	promesa	renueva	mis	fuerzas;	me	consuela	en	todas	mis	dificultades.	

	
2. En	la	debilidad,	escucha	al	Señor.	

	
Daniel	10:17-19	
17	¿Cómo,	pues,	podrá	el	siervo	de	mi	señor	hablar	con	mi	señor?	Porque	al	instante	me	faltó	
la	fuerza,	y	no	me	quedó	aliento.	
18	Y	aquel	que	tenía	semejanza	de	hombre	me	tocó	otra	vez,	y	me	fortaleció,	
19	y	me	dijo:	Muy	amado,	no	temas;	la	paz	sea	contigo;	esfuérzate	y	aliéntate.	Y	mientras	
él	me	hablaba,	recobré	las	fuerzas,	y	dije:	Hable	mi	señor,	porque	me	has	fortalecido.	
	

Daniel	10:19	(NTV)		
19	—No	tengas	miedo	—dijo—,	porque	eres	muy	precioso	para	Dios.	¡Que	tengas	paz,	
ánimo	y	fuerza!	
Mientras	me	decía	estas	palabras,	de	pronto	me	sentí	más	fuerte	y	le	dije:	
—Por	favor,	háblame,	señor	mío,	porque	me	has	fortalecido.	

	
3. En	la	debilidad,	llénate	de	su	Espíritu.	

	
Efesios	3:14-21	
14	Por	esta	causa	doblo	mis	rodillas	ante	el	Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	
15	de	quien	toma	nombre	toda	familia	en	los	cielos	y	en	la	tierra,	
16	para	que	os	dé,	conforme	a	las	riquezas	de	su	gloria,	el	ser	fortalecidos	con	poder	en	el	
hombre	interior	por	su	Espíritu;	
17	para	que	habite	Cristo	por	la	fe	en	vuestros	corazones,	a	fin	de	que,	arraigados	y	
cimentados	en	amor,	
18	seáis	plenamente	capaces	de	comprender	con	todos	los	santos	cuál	sea	la	anchura,	la	
longitud,	la	profundidad	y	la	altura,	
19	y	de	conocer	el	amor	de	Cristo,	que	excede	a	todo	conocimiento,	para	que	seáis	
llenos	de	toda	la	plenitud	de	Dios.	
20	Y	a	Aquel	que	es	poderoso	para	hacer	todas	las	cosas	mucho	más	abundantemente	
de	lo	que	pedimos	o	entendemos,	según	el	poder	que	actúa	en	nosotros,	
21	a	él	sea	gloria	en	la	iglesia	en	Cristo	Jesús	por	todas	las	edades,	por	los	siglos	de	los	
siglos.	Amén.	
	
	 	



4. En	la	debilidad,	confía	en	sus	promesas.	
	
Deuteronomio	33:25-29	
25	Hierro	y	bronce	serán	tus	cerrojos,	Y	como	tus	días	serán	tus	fuerzas.	
26	No	hay	como	el	Dios	de	Jesurún,	Quien	cabalga	sobre	los	cielos	para	tu	ayuda,	Y	sobre	
las	nubes	con	su	grandeza.	
27	El	eterno	Dios	es	tu	refugio,	Y	acá	abajo	los	brazos	eternos;	El	echó	de	delante	de	ti	al	
enemigo,	Y	dijo:	Destruye.	
28	E	Israel	habitará	confiado,	la	fuente	de	Jacob	habitará	sola	En	tierra	de	grano	y	de	
vino;	También	sus	cielos	destilarán	rocío.	
29	Bienaventurado	tú,	oh	Israel.	¿Quién	como	tú,	Pueblo	salvo	por	Jehová,	Escudo	de	tu	
socorro,	Y	espada	de	tu	triunfo?	Así	que	tus	enemigos	serán	humillados,	Y	tú	hollarás	sobre	
sus	alturas.	
	
Isaías	35:1-8	
1	Se	alegrarán	el	desierto	y	la	soledad;	el	yermo	se	gozará	y	florecerá	como	la	rosa.	
2	Florecerá	profusamente,	y	también	se	alegrará	y	cantará	con	júbilo;	la	gloria	del	Líbano	le	
será	dada,	la	hermosura	del	Carmelo	y	de	Sarón.	Ellos	verán	la	gloria	de	Jehová,	la	
hermosura	del	Dios	nuestro.	
3	Fortaleced	las	manos	cansadas,	afirmad	las	rodillas	endebles.	
4	Decid	a	los	de	corazón	apocado:	Esforzaos,	no	temáis;	he	aquí	que	vuestro	Dios	viene	
con	retribución,	con	pago;	Dios	mismo	vendrá,	y	os	salvará.	
5	Entonces	los	ojos	de	los	ciegos	serán	abiertos,	y	los	oídos	de	los	sordos	se	abrirán.	
6	Entonces	el	cojo	saltará	como	un	ciervo,	y	cantará	la	lengua	del	mudo;	porque	aguas	serán	
cavadas	en	el	desierto,	y	torrentes	en	la	soledad.	
7	El	lugar	seco	se	convertirá	en	estanque,	y	el	sequedal	en	manaderos	de	aguas;	en	la	morada	
de	chacales,	en	su	guarida,	será	lugar	de	cañas	y	juncos.	
8	Y	habrá	allí	calzada	y	camino,	y	será	llamado	Camino	de	Santidad;	no	pasará	inmundo	por	él,	
sino	que	él	mismo	estará	con	ellos;	el	que	anduviere	en	este	camino,	por	torpe	que	sea,	no	
se	extraviará.	
	
5. Conclusión.	

	
Hebreos	4:14-16	
14	Por	tanto,	teniendo	un	gran	sumo	sacerdote	que	traspasó	los	cielos,	Jesús	el	Hijo	de	
Dios,	retengamos	nuestra	profesión.	
15	Porque	no	tenemos	un	sumo	sacerdote	que	no	pueda	compadecerse	de	nuestras	
debilidades,	sino	uno	que	fue	tentado	en	todo	según	nuestra	semejanza,	pero	sin	pecado.	
16	Acerquémonos,	pues,	confiadamente	al	trono	de	la	gracia,	para	alcanzar	
misericordia	y	hallar	gracia	para	el	oportuno	socorro.	
	


